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Licenciado en Historia Contemporánea 

E 1 113 de septiembre de 1923 el Capitán Gene­
ral de Cataluña, Miguel Primo de Rivera, en 

J cabeza un pronunciamiento militar que le lle­
va a ocupar el gobierno hasta enero de 1930. Los 
graves problemas de orden público en Cataluña, las 
responsabilidades por la guerra de Marruecos, los 
problemas derivados del nacionalismo catalán o las 
reformas iniciadas por el gobierno liberal de García 
Prieto son algunas de las causas que motivan la so­
lución militar. La grave crisis del sistema parlamen­
tario impide a la clase política dar solución a una 
compleja situación que se agravaba por momentos. 

La sociedad española en su conjunto aplaude, o 
cuando menos no condena la solución militar. Como 
Shlomo Ben-Amí señala: "la gente estaba harta de 
la crisis social y política de ¡os años anteriores y 
parecía anhelar un periodo de estabilidad"'. Los 
distintos sectores económicos ven con agrado la lle­
gada de la Dictadura. El apoyo decidido de la Iglesia 
y los sectores vinculados a ella surgen desde un pri­
mer momento con las pastorales de los obispos, o a 
través de su prensa afín. Las distintas fuerzas políti­
ca tampoco rechazan de firme el pronunciamiento. 

Primo de Rivera en cierto modo es un heredero 
del regeneracionismo político de finales del siglo XIX. 
Al igual que Costa, veía en el caciquismo uno de los 
grandes males de España. Ya en su Manifiesto justifi­
caba el golpe de Estado por la necesidad de acabar 
con la "vieja política". Con este objetivo, en los pri­
meros meses decide suspender las Cortes, los gober­
nadores civiles son reemplazados por los gobernado­
res militares; se sustituyen las diputaciones y ayun­
tamientos. En el ámbito local estas medidas se com­
plementan con el decreto de incompatibilidades para 
tratar de romper la vinculación entre riqueza y poder 
político; además de la labor contra los órganos de jus­
ticia relacionados con el caciquismo como son los 
jueces municipales y de instrucción. A estas medidas 

* Ilustraciones y pie de foto de Juan Grima. 

' BEN-AMI, Shlomo: La dictadura de Primo de Rivera 1923-1930, 
Barcelona, 1984, pág. 61 

se unirán más tarde la aprobación del Estatuto muni­
cipal y provincial, la creación de Unión Patriótica, la 
Asamblea Nacional o el Somatén, entre otras insütu-
ciones que pretendían institucionalizar su régimen y 
crear una nueva clase política. El resultado fue bien 
distinto a los deseos iniciales del dictador. 

LA SITUACIÓN POLÍTICA EN VERA ANTES DE 

LA LLEGADA DE LA DICTADURA 

Desde finales del siglo XIX la familia Giménez 
Ramírez dominaba la política en el distrito electoral 
de Vera. Ligados siempre a las distintas tendencias 
conservadoras compitieron con liberales como An-
glada Ruiz en los últimos años del siglo XIX. A par­
tir del siglo XX, la importancia del cunerismo au­
menta en Almería con lo que se ven obligados a lu­
char, tanto contra posiciones políticas distintas a las 
suyas como intentar lograr vencer el fenómeno del 
cunerismo que contienda tras contienda dejaba fuera 
a los políticos almerienses. La importancia econó­
mica y política de Manuel Giménez Ramírez le per­
mite ser uno de los personajes más destacados del 
conservadurismo almeriense. No en vano llegó a ser 
Director General de Agricultura, senador y diputado 
a Cortes en representación del distrito de Vera en 
1896, 1903 y 1914; y desde 1916 a 1923 por la cir­
cunscripción de Almería-. Su sobrino Luis Giménez 
Canga-Arguelles fue elegido como diputado provin­
cial por Huércal Overa-Vélez Rubio, diputado a Cor­
tes por el distrito de Sorbas en 1920 y gobernador en 
Canarias y Granada en 1919' . 

Junto a Manuel Giménez destaca Augusto Bar­
cia. En la repetición de las elecciones a Cortes en 
junio de 1914 encontramos por primera vez a Barcia 

- Archivo del Congreso de los Diputados. Documentación electo­
ral, leg. 117/4 a 137/4; y Archivo del Senado, leg. HIS- 0191-09 

' Archivo del Congreso de los Diputados, Documentación electo­
ral, leg. 133/4; y Archivo General de la Administración, Gobernadores, 
Sig. 44/18.997 
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en el distrito de Vera. Con un apretado 
margen Manuel Giménez se impone so­
bre Barcia en estas elecciones. Es en 1916 
cuando definitivamente Augusto Barcia 
sea elegido diputado por el distrito como 
reformista, pasando más tarde a liberal 
independiente, manteniéndose como di­
putado por el distrito de Vera hasta 1923^. 
El encasillado de Barcia por el distrito 
coincide con el dominio de Manuel Gi­
ménez sobre el conservadurismo alme-
riense. Manuel Giménez pasa a ser ele­
gido por la circunscripción y Barcia por 
Vera. En ambos casos se pone en prácti­
ca el artículo 29 de la Ley Maura"^. 

En el ámbito municipal, desde 1918 
y hasta septiembre de 1923, Miguel Gon­
zález Ramírez figura como alcalde de 
Vera. Miguel González es el adminis­
trador de Manuel Giménez Ramírez lo 
que sin duda nos aclara bastante la rela­
ción política entre ambos. Una figura tan 
importante dentro del sistema caciquil 
como es la del secretario municipal la os­
tenta, curiosamente, un primo del alcal­
de, José Ruiz Ramírez''. 

Si nos detenemos en las elecciones 
municipales de 1922, podemos compro­
bar el mecanismo de pacto político. Las 
8 vacantes a concejales en Vera son cu­
biertas aplicando el artículo 29 a favor 
de los candidatos conservadores segui­
dores de Miguel González Ramírez^. 

En la Cámara Agrícola de Vera tam­
bién encontramos un destacado protago­
nismo de Miguel González y José Ruiz Ramírez. 
Desde la fundación de la Cámara en mayo de 1916, 
Miguel González desempeña el puesto de vicepresi­
dente hasta 1923. Ruiz Ramírez ocupa una vocahV. 

El bando político opuesto a Giménez, o sea el de 

los partidarios de Augusto Barcia en Vera, está enca­

bezado por Francisco Ferrer Galindo. Si en el muni-

•* Archivo del Congreso de los Diputados, Documentación electoral, 
leg. 131/4 a 137/4 

' El artículo 29 de la Ley electoral de 1909 (Ley Maura), regula que 
en el caso de un solo candidato no se deben celebrar las elecciones. En 
la práctica este artículo se empleaba tras un pacto de las distintas fuerzas 
políticas 

^ Los vínculos familiares y profesionales nos han sido facilitados 
por las fuentes orales. 

' Diario de Almería, 31 de enero de 1922 

* A.H.P., Gobierno Civil, leg. 16 

Imagen paradigmática que representa a los hombres fuertes de la comarca en 
las fechas inmediatas al golpe de Estado de Primo de Rivera. A la izquierda don 

Simón Fuentes, de Garrucha; en el centro, de pie, Augusto Barcia Trellez. 
diputado por el Distrito de Vera; a la derecha, Francisco Ferrer Galindo. de 

Vera; sentado, don Pío Fernández, de Albox. (Foto. coL Juan Grima). 

cipio de Vera ya hemos indicado que la alcaldía está 

en manos del conservador Miguel González Ramí­

rez, la influencia de Barcia se deja notar en la Dipu­

tación con la presencia de sus seguidores Evangelis­

ta Herrero, Ángel González Pedrosa, Miguel Her­

nández Cerra o Vicente Jiménez Saavedra que figu­

ran como diputados en representación del distrito de 

Vera-Cuevas'*. 

LA LLEGADA DE LA DICTADURA Y LOS CAM­

BIOS EN EL AYUNTAMIENTO 

El 2 de octubre de 1923, tal y como disponía el 
R.D. de 30 de septiembre, el capitán de la Guardia 

' La Independencia. 19 de mayo de 1923 
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Civil Francisco García Quiles procedía a cesar el 
Ayuntamiento electo de Vera para ser sustituido por 
la Junta de vocales asociados. Ante la imposibilidad 
de reunir la Junta de vocales decide nombrar direc­
tamente a una serie de señores "... por conceptuar­
los según todos sus informes personas de honorabi­
lidad y representantes de las distintas clases socia­
les"'^. Aparentemente los nuevos concejales respon­
den a ese espíritu regeneracionista planteado por Pri­
mo de Rivera y que había motivado la sustitución de 
todos los ayuntamientos por sus relaciones con el 
caciquismo: de los 16 concejales ninguno de ellos 
había desempeñado cargo poKtico con anterioridad''; 
6 son mayores contribuyentes, 5 son propietarios, 2 
industriales, 6 comerciantes, 1 militar retirado y 2 
jornaleros. Como decimos, se ajustan bastante a ese 
modelo de "nuevo político" que propugna Primo de 
Rivera: hombre sin pasado político y representante 
de los distintos estamentos sociales. 

Bajo esta apariencia inicial se esconde una lucha 
entre bandos por hacerse con el poder. La primera 
confrontación surge en el momento de la votación 
para Alcalde Presidente. En la mayoría de los ayun­
tamientos se vota por unanimidad un alcalde' -. Esta 
unanimidad siempre está justificada por el control 
que los concejales sustituidos ejercen sobre la Junta 
de vocales. El caso de Vera es distinto; y sin duda lo 
es por la propia composición de la Junta de vocales. 
Al elegir el capitán García Quiles una nueva Junta 
siguiendo sus propios criterios, hace que coincidan 
personas tan distintas políticamente como Juan So­
ler Céspedes o Juan Cuadrado Ruiz. El primero está 
ligado al anterior alcalde Miguel González Ramírez. 
Desde 1918 ocupaba el puesto de vicesecretario en 
la directiva de la Cámara Agrícola de Vera, de la que 
hemos dicho que González Ramírez ocupaba la vi-
cepresidencia y José Ruiz Ramírez una vocalía. Por 
su parte, Juan Cuadrado Ruiz es sobrino político de 
Francisco Ferrer Galindo (representante de Barcia). 
Puesto a votación el cargo de alcalde, Juan Soler 
Céspedes obtiene 10 votos por los 3 de Juan Cuadra­
do Ruiz y los 3 de Juan Sánchez Bernabé. Según el 
R.D. aludido, "... el alcalde será elegido entre los 

Vocales asociados posesionados de los cargos de 
concejales, que ostenten título profesional o ejerzan 
industria técnica o privilegiada, y en su defecto, los 
mayores contribuyentes"'^. En Vera el nuevo alcal­
de no cumple lo establecido. Se trata de un comer­
ciante poco relevante, no es mayor contribuyente ni 
ostenta título profesional alguno. Siguiendo este ar­
tículo Juan Cuadrado Ruiz se ajustaría más a lo esti­
pulado al tratarse de un propietario y mayor contri­
buyente, a la vez que no debemos obviar su condi­
ción de arqueólogo. El tercer candidato en disputa, 
Juan Sánchez Bernabé, es un militar retirado. Su 
condición de militar debería haberle ayudado a ser 
alcalde. De esta manera Miguel González consigue 
colocar como alcalde a una persona cercana a su ban­
do poKtico. 

LOS ENCARCELAMIENTOS Y EL SUICIDIO 
DEL SECRETARIO MUNICIPAL 

El celo puesto en los primeros meses de la Dic­
tadura en las inspecciones ordenadas por los gober­
nadores civiles-miUtares en todos los ayuntamientos 
y las denuncias anónimas llevan a la cárcel a un nú­
mero considerable de ex alcaldes, ex concejales y 
secretarios''*. En muchos casos, las inspecciones se 
ümitaban a simples defectos administrativos o irre­
gularidades en el arqueo que terminaban con algu­
nas encarcelaciones. Los detenidos eran puestos en 
libertad a los pocos días. Incluso en aquellos casos 
en los que se cesaba al secretario (que fueron los más 
perjudicados en las inspecciones) a los pocos meses 
se les restituía en el cargo'•'^. 

Las inspecciones en Vera tienen una mayor im­
portancia por el suicidio del secretario municipal José 
Ruiz Ramírez. Al día siguiente de la constitución del 
Ayuntamiento, el alcalde cesado, Miguel González 
Ramírez, y el secretario José Ruiz Ramírez son de­
tenidos. Se les acusa de haber falsificado actas de 
sesiones anteriores a su cese y de no llevar el libro 
de actas de sesiones al día. Pero, la acusación más 

'» A.M.V., Libro de Actas, 2 de octubre de 1923 

" Heinos consultado los listado de concejales en Vera, diputados 
provinciales, compromisarios, senadores y diputados a Cortes en un 
periodo de 20 años anteriores a octubre de 1923 

'- En pueblos como Huércal-Overa, Vélez Rubio, Berja, Sorbas, 
Cuevas o Serón entre otros el alcalde es votado por unanimidad en pri­
mera votación. En la Capital, al igual que sucede en Vera, distintos can­
didatos obtienen votos al estar representados en el concejo distintas sen­
sibilidades políticas y económicas. 

" R.D. 30 de septiembre de 1923, artículo 1° 

En Alcóntar, Doña María, Abrucena, Cantoria, Escúllar, Huércal. 
Huécija, Tabernas, Huércal-Overa o Serón son algunos pueblos en los 
que a modo de ejemplo podemos citar que se produjeron detenciones. El 
caso más singular es Cantoria donde se encarcelaron a 23 antiguos con­
cejales. 

" En Berja, Adra, Velefique, Huércal-Overa o Serón enü-e otros 
municipios se cesa a los secretarios en los primeros días de octubre. A 
partir de marzo de 1924 son restituidos en sus puestos. 
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Luis Giménez Canga-Argüelles, es el hombre fuerte de Vera 
por el partido conservador > luego durante la República lo 

será con la CEDA. Ocupó importantes cargos, siendo nombra­
do Gobernador Civil de Las Palmas y de Granada, 

así como elegido diputado en varias ocasiones. 
(Foto Col. Juan Cuadrado Cánovas). 

grave y la que nos ayuda a entender con más clari­
dad el posible manejo en la elección de alcalde, nos 
la aporta un escrito remitido por el capitán García 
Quiles al general gobernador que dice:"... por diver­
sos conductos recibo noticias de que en la sesión 
celebrada el día 2 (de octubre), el secretario hizo 
indicaciones sin que yo me diese cuenta a conceja­
les nuevos sobre la votación de Alcalde, yo pude 
obserx'ar que solamente terminada la votación y sin 
extender actas procedió a extender telegrama que 
finnó el alcalde saludándole a VE., indudablemente 
para a mi juicio evitar rectificación que se hubiese 
llevado a efecto de obsen'ar cualquier deficiencia"^''. 
Conducidos ante el gobernador, general Sánchez 
Ortega, prestan declaración y son encarcelados. 
Como el resto de ex concejales de otros pueblos son 
puestos en libertad días después. Sin embargo, días 
más tarde la prensa daba cuenta del suicidio del se­
cretario José Ruiz Ramírez en el momento en el que 
iba a ser detenido nuevamente'^. Este suicidio es una 
prueba más de la persecución a la que fueron some­
tidos los secretarios en estos meses. No en vano se 

"• A.H.P. Gobierno Civil, leg. 2.39. 

" La Independencia, 20 de octubre de 1923. 

produjeron 3 suicidios en Andalucía coincidiendo con 

las inspecciones 

LAS DENUNCIAS Y LOS ENFRENTAMIENTOS 
ENTRE BANDOS POR HACERSE CON EL 
PODER 

En los primeros meses de vida del Directorio 

militar las denuncias contra los ayuntamientos son 

una constante. Aquellos que han quedado fuera del 

poder intentan de este modo llegar a él. 

En el caso de Vera, encontramos denuncias tan 
directas contra el nuevo ayuntamiento como la que 
se remitió a Primo de Rivera por un grupo de veci­
nos de Vera. En ella manifiestan la maniobra del se­
cretario en la votación para conseguir la elección de 
Soler Céspedes: "... por un amaño caciquil del se­
cretario suicida, previno a un sujeto de su confianza 
que hiciera saber a los nuevos citados de la junta 
que el señor gobernador de esta provincia, ordena­
ba se nombrase alcalde de esta ciudad a Juan Soler 
Céspedes, vecino colindante y amigo del alcalde v 
del suicida..." A la vez que realizaban estas ma­
nifestaciones, defendían las bondades de Juan Sán­
chez Bernabé para ocupar el puesto de alcalde. 

En otras ocasiones las denuncias consisten en re­
clamaciones contra las anteriores corporaciones. En 
noviembre de 1923, los médicos Abelardo Ramón Ol­
mos y Antonio García Segura exigen al Ayuntamien­
to que se les pagase la totalidad de sus honorarios 
como médicos municipales. Según ellos, los anterio­
res mandatarios les habían coaccionado para que de­
jasen de cobrar 500 ptas anuales por falta de presu­
puesto. La respuesta de la actual corporación es sig­
nificativa por la defensa que hace de las anteriores 
autoridades: "No cree esta Comisión que hayan exis­
tido tales coacciones y amenazas por parte de las 
autoridades municipales, que han estado represen­
tadas por personas dignas y bien educadas"-". La 
reclamación hecha por los médicos es algo más que 
una simple exigencia económica. Bajo la denuncia 
se esconde un trasfondo político. Antonio García Se­
gura es hermano del ex concejal Juan Bautista Gar­
cía Segura quien a su vez es cuñado de Francisco 
Ferrer Galindo. Curiosamente meses más tarde, cuan-

" TUSELL GÓMEZ. Javier: La crisis del caciquismo andaluz 1923-
/ 9 i / , Madrid. 1977, pág. 64. 

" A.H.P. Gobierno Civil, leg. 239. 

-" A.M.V. Actas de sesiones, 9 de noviembre de 1923. 
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f 
Don Juan Cuadrado Ruiz. el discípulo aventajado de Luis Siret y luego Director del Museo 

Arqueológico Provincial de Almería, fue alcalde de Vera un breve tiempo durante la Dictadura 
de Primo de Rivera. En la foto le vemos en el centro, con bigote, junto al cardenal Benlloc, formando 

parte de la Comisión que representó a nuestra provincia en enero de 1925 
en el Homenaje a los Reyes, Alfonso XIII y su esposa. 
(Foto extraída del libro "De arqueología y otras cosas"). 

do se produce un giro político, Antonio García Segu­
ra y Abelardo Ramón Olmos son nombrados conceja­
les y Juan Bautista García secretario municipal. No 
es esta la única denuncia de este tipo. Juan López Gi­
ménez también reclama al nuevo Ayuntamiento que 
le pague sus honorarios como farmacéutico munici­
pal. Como en el caso anterior, la actual corporación 
se niega. Juan López paradójicamente es nombrado 
concejal meses más tarde al cambiar el bando políti­
co. Son, por tanto, una serie de denuncias que inten­
tan desacretidar un bando político a favor de otro. 

LOS APOYOS DE LOS NUEVOS CONCEJALES 

La forma en la que se constituyó el Ayuntamien­
to en octubre debió provocar su sustitución días des­
pués-'. Sin embargo, este cambio no se produce. 

'̂ En los casos en los que se constituyeron ayuntamientos de forma 
"irregular" son reemplazados por nuevos concejos formados a partir de 
nuevas jimtas de vocales 

Entendemos que la nueva corporación formado en 
octubre se basa en tres pilares básicos que van a per­
mitir su continuidad: el beneplácito del gobernador, 
un secretario municipal afín y el inestimable apoyo 
del delegado gubernativo. 

A pesar de las denuncias y la irregularidad en la 
constitución del Ayuntamiento en octubre, éste se 
mantuvo sin excesivas variaciones hasta marzo de 
1924. En otros casos similares en nuestra provincia 
el general gobernador, Sánchez Ortega, había decre­
tado la destitución de los ayuntamientos constitui­
dos en los primeros días de octubre--. Mientras el 
general Sánchez Ortega ocupó el cargo de goberna­
dor en Almería respetó el ayuntamiento presidido por 
Juan Soler Céspedes. 

La figura del secretario municipal es fundamen­
tal dentro del sistema del caciquismo. Destituido José 
Ruiz Ramírez, le sustituye Juan Belmente Caparros 
quien ya había ejercido como tal de 1914 a 1918, y 

-- Es el caso de ayuntamientos como Canjáyar, Berja, Serón o Vé­
lez Rubio entre otros 
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que hasta este momento vem'a trabajando en el Ayun­
tamiento en la sección de estadística-'. Muestra de 
su vinculación con el nuevo Ayuntamiento es que 
ejerció como secretario justo hasta el mismo momen­
to en que el gobierno municipal cambia de bando 
político. 

Una de las primeras medidas adoptadas por el 
Directorio es la de crear la figura de los delegados 
gubernativos-^. Su función debía consistir en velar 
por el cumplimiento de la legalidad vigente y así evi­
tar la influencia de los bandos caciquiles. La práctica 
fue bien distinta. En muchos casos, estos militares 
apoyaron a unos bandos frente a otro e incluso algu­
nos de ellos se llegaron a convertir en verdaderos 
caciques. En los primeros días de enero llegaba el 
comandante Ricardo Rada Peral a Vera para ocupar­
se de la delegación gubernativa del partido de Vera. 
La llegada de los delegados gubernativos provoca en 
la mayoría de los casos un cambio en la composición 
municipal. La llegada de Rada no provoca variación 
alguna. No se produce ningún cambio significativo 
más allá de algunas dimisiones de concejales por ra­
zones personales y justificadas. Hasta que Rada no 
abandona la delegación gubernativa en marzo de 
1924, no se produce el cambio de bando político. 

EL ESTATUTO MUNICIPAL Y EL CAMBIO DE 

BANDO EN EL AYUNTAMIENTO 

En los primeros días de marzo de 1924, el co­

mandante Rada abandona la delegación gubemaüva 

de Vera para incorporarse al mando de la 6^ Bandera 

del Tercio en África--\ A partir de ese momento se 

vuelven a repetir las denuncias de los médicos 

Abelardo Ramón Olmos y Antonio García Segura, 

ahora exigiendo que se les pagase por reconocimien­

tos de quintas a partir de 1904. Días más tarde llega­

ba el nuevo delegado gubernativo, capitán Francis­

co García Rodríguez. A la vez el general Santiago 

Zumel sustituye al general Sánchez Ortega como 

gobernador civil-militar. Estos dos cambios condi­

cionan, sin duda, el cambio drásfico de bando políti­

co en Vera. 

El 26 de marzo de 1924 el nuevo delegado gu­

bernativo susütuye el Ayuntamiento. Tal es el giro 

En la denuncia que hemos relatado anteriormente sobre un posi­
ble amaño en la elección de alcalde se decía que Juan Belmonte Capa­
rros ligado a la figura del ex alcalde Miguel González Ramírez 

» Gaceta. 21 de octubre de 1923 

" A.M.V., Actas de sesiones del 7 de marzo de 1924 

político que Juan Soler Céspedes "rogó al delegado 
que se hiciese constar su más solemne protesta por 
la forma en que ha sido destituido este ayuntamien­
to Como alcalde figura ahora Juan López Gimé­
nez, recordemos el farmacéutico que había denun­
ciado a los anteriores ayuntamientos. Como conce­
jales también aparecen los médicos autores de las 
denuncias, Antonio García Segura y Abelardo Ra­
món Olmos García. El resto de la corporación está 
formada por dos ex concejales (elegidos en 1912 y 
1917), y personas política, social y económicamente 
poco significaüvas. Contando con el apoyo del go­
bernador y del delegado sólo falta dotarse de un se­
cretario afín. Este importante puesto va a ser ocupa­
do por Juan Bautista García Segura, cuñado de Fran­
cisco Ferrer Galindo, ex concejal en 1912 y herma­
no del nuevo concejal Antonio García Segura. Es por 
tanto, una corporación vinculada políticamente a 
Francisco Ferrer Galindo. 

Pronto este ayuntamiento se va a enfrentar al 

decreto sobre incompatibilidades de los cargos pú­

blicos, lo que obliga a cesar como concejales a los 

médicos municipales Antonio García Segura y 

Abelardo Ramón Olmos, además del farmacéutico 

Juan López Giménez entre otros. El 6 de abril se 

vuelve a consütuir el ayuntamiento, ahora según lo 

establecido en el Estatuto Municipal. El número de 

concejales se reduce de 16 a 13, de los que uno re­

presenta a las enüdades corporaüvas. La nueva com­

posición vuelve a estar vinculada políticamente a 

Francisco Ferrer. Como alcalde aparece Juan Cua­

drado Ruiz de quien ya nos hemos referido anterior­

mente. El resto de concejales son los mismos que 

fueron nombrados en marzo y que no son destitui­

dos al no ser incompafibles. 

LA LLEGADA DEL GOBERNADOR PABLO DE 

CASTRO SANTOYO Y SU CAMPAÑA CON­

TRA EL CACIQUISMO 

En los primeros días de enero de 1926 se hacía 
cargo del Gobierno Civil de Almería Pablo de Cas­
tro Santoyo. Desde el mismo momento de su toma 
de posesión. Castro Santoyo inicia una dura cam­
paña contra determinadas redes caciquiles y ban­
dos concretos . Fruto de esta campaña «mora-
lizadora" es el cambio de corporación en la capital 
y numerosos ayuntamientos de la provincia, la di­
misión o el cese de la mayoría de los diputados pro-

A.M.V, Actas de sesiones, 26 de marzo de 1924. 
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vinciales, además de una renovación casi to­
tal de Unión Patriótica-^. 

Estos importantes cambios también afec­
tan a Vera. El 2 julio de 1926 el gobernador 
cesa a cuatro concejales, a la vez que nombra 
a sus respectivos sustitutos. Al día siguiente 
de la destitución, el resto de concejales plan­
tean una moción de censura contra el alcalde 
Juan Cuadrado Ruiz. Aunque el secretario in­
forma a la corporación de la ilegalidad de la 
votación por incumplirse los plazos legales, 
éstos hacen caso omiso y votan la destitución 
de Cuadrado y el nombramiento de Clemente 
López Jiménez como nuevo alcalde. Esta vo­
tación tuvo que contar con el consentimiento 
de Pablo de Castro ya que a pesar de las ad­
vertencias de ilegalidad del secretario, el go­
bernador aprobó el cambio de alcalde. Los 
cambios también afectan a Unión Patriótica. 
Como veremos más adelante, en 1924 había 
sido designado como jefe local de U.P. Juan 
Cuadrado Ruiz. En la remodelación del parti­
do a partir de 1.926 será José Cervilla Ramos 
quien pasa a ocupar la jefatura local. 

LAS DIFICULTADES ECONÓMICAS Y EL 
CAMBIO DE AYUNTAMIENTO 

La disminución de la población, la difícil 
situación económica y la obhgación de hacer 
frente al pago del contingente de la Diputa­
ción coloca a numerosos ayuntamientos en una 
precariedad económica continua. Es el caso 
de Vera. Para conseguir un aumento en la re­
caudación de impuestos, en mayo de 1927 se 
aprueba el Régimen de Carta-**. Los errores 
detectados en su redacción hacen que no sea hasta 
febrero de 1928 cuando definitivamente se apruebe. 
Este retraso unido a otras causas obligan al Ayunta­
miento a confeccionar un presupuesto para 1928 con 
una reducción de más de 9.000 ptas (ver cuadro de 
evolución de presupuestos municipales). Esta dismi­
nución presupuestaria provoca que el delegado de 
Hacienda de Almería no apruebe el presupuesto. La 
difícil situación económica y las acusaciones contra 

En el A.H.N.. Gobernación. Leg. 19 A, se encuentra toda la co­
rrespondencia entre Pablo de Castro Santoyo y Martínez Anido. En esta 
docuinentación se demuestra claramente el enfrentamiento entre el go­
bernador y gran parte de la clase política alménense del momento. 

-* Para una mayor información sobre el Régimen de Carta ver el 
Reglamento de 9 de julio de 1924. 

Don Juan de Madariaga y Orozco. joven Ingeniero de Caminos, fue la 
persona más destacada del Régimen de la Dictadura en el Partido 

Judicial de Vera, estando al frente de la organización del Somatén y de la 
Unión Patriótica, lo que le permitió contar con apoyos para ocupar el 

sillón de Presidente de la Diputación Provincial de Almería. 
(Foto col. J. Grima). 

la corporación por parte del delegado de Hacienda 
provoca la dimisión en pleno de todos los concejales 
en febrero de 1928. 

De inmediato se sustituye la corporación que 
estará ahora presidida por Juan López Berruezo. El 
resto de concejales son personas poco significativas 
económica ni socialmente en Vera, y que no tienen 
un pasado político aparente. En cierto modo, son el 
resultado del propio agotamiento de la Dictadura. 

La penosa situación económica y su difícil solu­
ción provoca que en marzo de 1928, la delegación 
de Hacienda declare a Vera en Régimen de tutela. 
Esta medida es recurrida al Tribunal Supremo de los 
Contencioso Administrativo hasta que el 5 de no­
viembre de 1929 se declara definitivamente a Vera 
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bajo el Régimen de tutela. Todos los concejales son 
destituidos y se nombra una Junta tutelar presidida 
por Diego Cervantes López y compuesta además por 
Pedro Márquez López y Juan Ramírez Fernández. A 
partir de este momento desaparece el Ayuntamiento 
como tal, hasta la nueva composición en febrero de 
1930, una vez que Primo de Rivera ha dimitido. 

LAS ORGANIZACIONES DEL NUEVO RÉGI­
MEN: UNIÓN PATRIÓTICA Y EL SOMATÉN 

A los pocos meses de vida de la Dictadura nace 
Unión Patriótica. Según Primo de Rivera debía ser 
un partido político apolítico. Con este galimatías 
quería expresar que U.P debía alejarse de la práctica 
que hasta este momento habían tenido los partidos 
t r ad ic iona les . Debía ser un ins t rumento de 
regeneracionismo político. El resultado fue bien dis­
tinto a lo pretendido. No pasó de ser un partido úni­
co al servicio del régimen en el que militaron "vie­
jos y nuevos políticos", sin que ninguno de ellos die­
se muestras del regeneracionismo expresado. 

En abril de 1924 nace de forma oficial Unión 
Patriótica encabezada por los propagandistas católi­
cos de Ángel Herrera. Dirigidos por el general Her­
mosa, los gobernadores y los delegados gubernati­
vos van constituyendo los comités locales que a su 
vez se integran en el comité del partido judicial (for­
mado por los alcaldes y demás personas relevantes) 
y éste, a su vez en el comité provincial. En esta pri­
mera fase todos los cargos son elegidos directamen­
te por los gobernadores y los delegados. A partir de 
1926 se abre una nueva etapa en U.P. Finalizada la 
Guerra de Marruecos, Primo de Rivera da un impul­
so al partido con las Asambleas Provinciales y el 
protagonismo que se le da en la Asamblea Nacional 
Consultiva. 

En Vera el delegado gubernativo, capitán Fran­

cisco García Rodríguez "anima a organizar" (en rea­

lidad los nombra él directamente) los comités loca­

les-' . A partir de esta constitución, forma el comité 

de partido el 20 de abril de 1924 con la siguiente 

composición: Presidente. Juan María de Madariaga 

y Orozco, Vocales. Juan Cuadrado Ruiz (Vera), Al­

fonso Cano Portero (¿?), Jesús Sánchez Giménez 

(Lubrín), Francisco Guerrero Castaño (Bédar) y Je­

sús Lozano Pérez (Carboneras); y Secretario. Fede-

^ Desgraciadamente no hemos encontrado en la documentación 
estudiada la composición de los comités locales. En otros partidos judi­
ciales sí la hemos encontrado. 

rico Moldenhauer Murphy (Garrucha)'". En nuestro 
caso concreto de Vera, observamos como quien en 
ese momento es alcalde, Juan Cuadrado, ocupa tam­
bién la presidencia del comité local y por tanto for­
ma parte del comité de partido judicial. A partir de 
enero de 1926, U.P. en Almería sufre una transfor­
mación, tanto por el nuevo impulso dado desde el 
Directorio como por la labor "moralizadora" que lle­
va a cabo el nuevo gobernador Pablo de Castro 
Santoyo. En el caso del partido judicial de Vera, in­
diquemos que de la composición que hemos señala­
do para 1924, en 1929 tan sólo permanecen Juan 
María de Madariaga y Orozco que ocupaba una 
vocalía por designación directa del Jefe Provincial y 
Federico Moldenhauer que seguía como presidente 
local de Garrucha. El resto de jefes locales cambia­
ron. En Vera aparece ahora José Cervilla Ramos" . 

Las adhesiones a U.P. solían hacerse, sobre todo 
en el ámbito rural, con una recogida de firmas en la 
que se mostraba el apoyo público al Partido. Con 
este mecanismo no es de extrañar que según las ci­
fras oficiales Almería contara con 30.000 afiliados 
en Almería en 1929 sobre una población total de 
341.550 habitantes'-. En el siguiente cuadro apare­
cen unos datos sobre el partido de Vera. 

Adheridos a Unión Patriótica en el partido 
judicial de Vera en agosto de 1.924 

Municipio Población total Adheridos a U.P. 

Antas 3.085 99 

Bédar 5.299 51 

Carboneras 4.664 1.352 

Garrucha 4.416 150 

Lubrín 6.843 618 

Mojácar 4.906 236 

Turre 3.348 600 

Vera 6.888 320 

Fuente: Elaboración propia a partir de A.H.P. Gobierno Ci­

vil, Leg. 1.021; y I.N.E., Reseña Estadística de la provincia 

de Almería, Madrid. 1.955. 

F^nsa local correspondiente al mes de abril de 1924 

Cinco años de nuevo régimen. Diputación í>rovincial de Almería. 
1929, pág. 214 

El número de adheridos a U.P. aparece en Cinco años de nuevo 
régimen, Diputación Provincial de Almería, 1929, pág. 209. 
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Adheridos al Somatén en algunos pueblos significativos del Sector Huércal-Overa 

Municipio 1924 1925 1926 1927 1928 1929 TOTAL 

Huércal-Overa 26 37 18 46 35 31 203 

Albox 32 8 6 10 9 6 71 

Vélez-Rubio 23 43 3 10 7 9 95 

Cuevas 52 49 29 23 49 13 224 

Garrucha 9 12 3 3 2 3 32 

Vera 28 16 1 6 5 3 59 

Turre 10 10 — 3 5 4 32 

Fuente: Cinco años del nuevo régimen, Diputación provincial de Almería, 1.929 

Como se puede comprobar, ya en los primeros 
meses de vida de U.R el número de adheridos es bas­
tante elevado. Este número fue aumentando. Perte­
necer a U.P. se convertirá en condición imprescindi­
ble para poder ser nombrado concejal o diputado. 

EL SOMATÉN 

Por R.D. de 17 de septiembre de 1923 se insti­
tuía el Somatén. Una institución que hasta ese mo­
mento era propia de Cataluña se extendía al resto de 
España. La finalidad de esta milicia armada es la de 
defender el orden establecido a través de una serie 
de voluntarios ''mayores de 23 años que tengan reco­
nocida moralidad y ejerzan profesión u oficio "^^. No 
debemos identificar el Somatén con los fascistas ita­
lianos. En Italia el miedo al ''peligro comunista " se 
traduce en la constitución de las milicias fascistas. 
En España, la respuesta a este miedo es la propia Dic­
tadura; lo que a su vez tranquiliza a quienes posible­
mente se hubiesen integrado en unas milicias fascis­
tas propiamente dichas. La actividad del Somatén se 
linúta a celebrar desfiles, bendiciones de banderas, 
condecoraciones a damas de honor y a mediar en pe­
leas. En una España en la que se han prohibido los 
sindicatos anarquistas, en la que los sindicatos 
socialugetistas colaboran con el Directorio, en la que 
los militares ejercen un control directo sobre el país, 
poco espacio de actuación queda a una institución 
creada para defender "el orden establecido". 

El Somatén es organizado directamente por el 

Ejército. Almería que en ese momento estaba inte-

" R.D. 17 de septiembre de 1923 

grada en la Tercera Región Militar con sede en Va­
lencia. La provincia se divide en tres sectores: Al­
mería, Purchena y Huércal-Overa (integrado por los 
partidos de Cuevas, Vélez-Rubio y Vera). Como en­
cargado de organizarlo en el sector se nombra al juez 
municipal de Huércal-Overa. Pedro Parra Mena. A 
diferencia de lo que sucede con U.R, el Somatén no 
consigue un elevado número de seguidores ni en 
España ni en nuestra provincia. En un principio tan 
sólo se organiza en las capitales y los municipios con 
más de 30.000 habitantes. No será hasta diciembre 
de 1924 cuando se inician la organización del Soma­
tén en el sector de Huércal-Overa en que estaba in­
cluida Vera. El Somatén a pesar de los intentos de 
institucionalizarlo no llegó a calar más allá de Cata­
luña. En el siguiente cuadro recogemos los datos de 
altas en el Somatén. 

LA EVOLUCIÓN DE LOS PRESUPUESTOS 

MUNICIPALES Y LAS INVERSIONES PÚ­

BLICAS 

Al igual que la mayoría de los municipios 
almerienses, el ayuntamiento de Vera se encuentra 
en una difícil situación económica que le impide ha­
cer frente a los pagos a la Diputación en concepto 
del contingente. Esta crítica situación económica se 
ve acrecentada por el descenso de la población por 
la falta de trabajo. Vera pasó de 8.638 habitantes en 
1910 a 5.011 en 1930'"'. El descenso de la población 
y la falta de trabajo impiden a los sucesivos gobier-

" l.N.E. Reseña estadística de la provincial de Almería, Madrid, 
1955,pág.69 
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Evolución de los presupuestos municipales 

Año 1926 1927 1928 1928* 1929 1930 

Ingresos 

Gastos 

115.722 

115.722 

106.955 

106.955 

97.013 

97.013 

104.666 

104.666 

110.731 

110.731 

117.621 

117.621 

Fuente: Elaboración propia a partir de las actas municipales de los años correspondientes. 

* (Modificado) 

nos municipales poner en marcha una serie de im­

puestos que hubiesen permitido grandes transforma­

ciones en el pueblo a la vez que dar trabajo a una 

población que se encaminaba irremediablemente a 

la emigración. 

Pocas son las mejoras que durante la Dictadura 
se realizan en Vera. En 1928 se aprueba la construc­
ción de dos nuevas escuelas para niños'^. Sin em­
bargo esta construcción no cubría las peticiones de 
Vera que ya en enero de 1924 había solicitado la cons­
trucción de un grupo escolar con 6 escuelas'*'. 

En la construcción de carreteras y caminos veci­

nales Vera se vio favorecida fundamentalmente con 

la mejora de la carretera Puerto Lumbreras-Almería 

y la de Baza-Huércal Overa. Caminos vecinales como 

el que une Palomares con la carretera Águilas-Vera 

o el de Huércal Overa a la carretera de Vera-Águilas 

también vinieron a mejorar las comunicaciones de 

Vera". 

La angustiosa situación económica de la comar­
ca busca en estos años solución a través entre otros 
de dos proyectos: la construcción del llamado Ferro­
carril Estratégico Torre del Mar-Zurgena y las inver­
siones en obras hidráulicas. La construcción del Es­
tratégico daría puestos de trabajo que paliarían el 
creciente desempleo. En este tema concreto lo único 
que se hizo desde Vera fue secundar las iniciativas 
que el resto de la provincia plantea. 

La construcciones hidráulicas concentran mayo­
res esfuerzos. Al mes siguiente de haber tomado po­
sesión como alcalde, Juan Soler Céspedes plantea la 
necesidad imperiosa de construir el canal del Alman-
zora y el pantano de la Ballabona. Según los estu­
dios ya realizados con anterioridad a la llegada de la 
dictadura, el canal desde Zurgena a la Rambla del 

Gaceta, 5 de abril de 1928 

" A.M.V, actas de sesiones, 18 de enero de 1924 

" Cinco años del nuevo régimen. Diputación provincial de Alme­
ría, 1929 

Cajete tendría un coste de 500.000 ptas y el pantano 
de la Ballabona 1.000.000 ptas. Ante la necesidad de 
las obras se decide que una comisión formada por 
los concejales Juan Cuadrado Ruiz, Andrés García 
Martínez y Andrés Gómez Cervantes se desplazase 
hasta Madrid para exigir al Directorio su construc­
ción. Para conseguir mayor fuerza en la exigencia 
de esta obra, en enero de 1924 una comisión de con­
cejales y terratenientes se entrevistó con los propie­
tarios de Cuevas. Los esfuerzos desde el Ayunta­
miento continuaron sin grandes logros. Finalmente 
consiguieron la promesa por parte del Ministro de 
Fomento, Conde de Guadalhorce, de realizar un es­
tudio de proyecto para la construcción del Canal de 
Carlos III para verter aguas de los ríos Guardal y 
Castril al Almanzora. Por esta promesa el Ayunta­
miento de Vera nombró Hijo adoptivo en enero de 
1927 al Ministro de Fomento, Conde de Guadalhorce. 

La preocupación por el agua además de solicitar 
a los poderes públicos su ayuda también llevó en la 
Comarca a la constitución de la Sociedad Procanal 
del Río Almanzora. Fundada en abril de 1925 está 
presidida por Juan de Madariaga y Orozco desde su 
fundación, en ella se darán cita numerosos propieta­
rios de la comarca. Su objetivo es la mejora de rie­
gos y la construcción del canal del Almanzora con 
sus propios fondos, previa demanda de anticipos al 
Estado de acuerdo con la Ley de 7 de juUo de 1.911'^. 

CONCLUSIONES 

La dictadura de Primo de Rivera no produce gran­
des cambios en Vera. Políticamente no se puede ha­
blar de una regeneración total de la vida pública. En 
los primeros años de su andadura los bandos tradi­
cionales consiguen reproducirse en el poder a través 
de personas "nuevas", per6 con vinculaciones con-

A.H.P. Gobierno Civil, leg. 16 
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Bonita imagen de la época de la Dictadura de Primo de Rivera en Vera, correspondiente al frío invierno de 1927 
en el que se produjo la nevada más copiosa de todo el siglo XX, pues en Garrucha llegó la nieve hasta la orilla del mar. 

En la instantánea un grupo de personas inmortalizadas ante el fotógrafo tras el modelado 
de una escultura de nieve (Foto Col. Juan Grima). 

cretas a los bandos . Tras una fase de leves 
enfrentamientos, la difícil situación económica y el 
propio agotamiento de la Dictadura provoca una fal­
ta de apoyos que permiten la entrada en política de 
personas de segunda fila y con menos relaciones 
políticas. 

Económicamente Vera vive sumida en una crisis 
con su repercusión en la disminución de la pobla­
ción sin que la Dictadura cambiase este penoso pa­
norama. Las inversiones en obras hidráulicas antes 
como ahora, son una exigencia vital para la Comar­
ca. 
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